GAZETA     DE  BUENOS-A YRES. 

JUEVES  5  DE  SETIEMBRE  DE  i8ii. 

v.v.iKará  tem^orum  felicitad  ,    ubi  sentiré  qur€  vdüy 
tt  quee  sentías ,   dicefe  licet. 
Tácito   lib.  í.  Hist. 

.— ,mssm^3mmm^ ■ 


üflciQ  de  la  Jnnta  Provisional  del  Paraguaya  en  que  dá par 

:ie d  la  de  la  capital  de  su  mstalacioH^,j  üm'on  con  los  vínculos 

más  estrechos f  é  indisolubles ^  que  exige  el  ínteres  general  en 

■  -defensa  de  la  causa  común  de  la' libertad  civil  de  la 

America,  que  tan  dignamente  se  sostiene. 

EXGMO.  SEÍÍOR. 

uando  €sta  provincia  opiiso  sus  faerzas  4  Us  qtie  vi» 
^íiieron  dirigidas  de  esa  ciudad:  no  tubo,  ni  podía  téiier  otro 
objeto,  ^ue  su  natural  defensa.  No  es  dudable,  que  abolida  ,  ó 
desjiecba  la  representaciou  del  poder  suprémü,  recae  este,  ó  que- 
da  refundido  naturalmente  en  toda  la  nación.  Cada  pueblo 
se  considera  entonces  en  cierto  modo  participante  del  atribu- 
to de  ia  soberanía,  y  aun  los  ministros  públicos  han  menester 
su  cons.eníimiento ,  ó  libre  eonformidad  para  el  exercicio  de 
sus  facultades.  De  este  principio  tan  importante^  coreo  fecun- 
do en  útiles  consecuencias,  y  que  V. E.  sin  duda  lo  habrá  re- 
conocido, se  deduce  ciertamente,  que  reasumiendo  los  pueblos 
sus  derechos  prirnitlvos ,  se  hallan,  todos  en  igual  caso  ,  y  que 
igualaíente  co^re^.pónde  a  codos  velar  sobre  su  propia  conser. 
yacion.  Si  en  este  estado  se  presentaba  el  Consejo  llamado  de 
P^egencia  no  sin  alguna  apariencia  de  legitimidad  ¿qué  mu - 
¿hJes,  ^ue  hubiesen  pueblos,  ^UCÍ)UScanÍo  una  áncora  de  que 


CT4.  ^^^.. 

asirse  xín  L¡  tq^.-'^j'  f--— -c^« 

«o«  'as  dem„s  de  nuestra  Amérka  !  n  "•  V^'''  P^°''«=i^ 
^«yomprendfa  la  dem.rcacio"d  ]'  J  P.''"^'^^'™"^e.  con  las 
^^er  de  un  iateré.  mas,  i„a,ed¡ate  1,1  ^•J"'"^""^'  "^^^^ 
«o  -".s  natural,  coma  de  pueblis^t T""."*'  ^  P"  '"  «S" 
gen,  sino  qu^  p»  el  erlace  M  ,"  '^^  ""  ™«"'°  orí- 

^éses  parecí  dLl„Ís  Satt^uraira'""  "^'P/^=-  '"'- 
conservarse  «¡nidos  No  fal/,h!!         j   ,  ™"™^  ^   vivir,  y 
deseasen  e«a  dich;  a  unión  en  ?"r  J'''^''^''°'  P""°'='^.  9"^ 
P^ro  las  grandes  empresas  rea,, i!        °?  '""""^  ^  razonables; 
y  «1  ascendiente  d7a2laT:i  """P."  ^  combinación 
^«e  ocurrieron  por  pa«e  de  es^  ^,*'f«^*='«''.«,  circunstancia, 
"O  conviene  liacer  memoria    U  ^  ^?  «^'?.5"'dad,  de  que  ya 
-o^as  de  la  provincir  lega  :;  Í  tal  «L' '''""'''?•  ^'«"  '« 
íííeella  se  resolviese  ser^aLente  I  re  "L     '  '5''!  f'-e.  precise, 
m^os,  pars  salir  de  la  «.S  onr,?  '"'  ''''■*'''''' "»"^- 

«Sravada   con  nuevas  ml^f  de  urr'^L'"^""  ^«^  """'«li^» 
P"a  ponerse  al  «,is™o  ti:™?:  TcS^deT  •"""i"' '  ^  ' 
-e^^es^avitud.deguesesLtiari   "ada     "^°'  de  „„, , 
.     Nd  fueron  precisos  grandes  esfuerzos    n^,- 
Ti-es  compañías  de  inf.ateria ,  y  otras  tre^  aT    T'"^''^"' 
en  la  noche  del  34  de  mavo  ,'lr,W  «^^Mtilleros ,  que 

"l,y  parquedeartitlel^bi  fron  2^^^^^^^  S^'- 

gobernador  y  sus  adherido's  hS„  d     hacer  ".T'"  '°^°-  ^'  ^ 
«pn  con  mano  tímida  ;  „»„  presintlen/.  1   ^         «""^  "P"''" 
Jie«do  la  J^eza  y  resiudoMeri^^rar""  «^""^'' 
de  !acamp,5a  podian  venir  en  su  auxi  L  íf     '  ''  ^•'-'*  °'"'  " 
s.guiente  acceder  á  quanto  se  le^xfairi   l'      ^"*  P'*"""  "'  *« 
presentaron  en  ¡a  plaza  ^'   '  '"«S°  W  aquellas  se  , 

£¡  principal  objeto  de  ellas  nn  .,.  _>       ■ 
paso,  p„,  «,,e  reconociendo  I,  „••  °'™."i<'  allanar  d   ; 
del  inuLo.  V  pa/er  fede  st  Ópr^  :"r"l  ?l'  '^"^.''°''  "''^^  ^ 


"'VSl^m^:ím<-d>  \msA'A^- 


■^^^^^'tf^-iW-,       ,v  «^^.^. 


solo  con  su^cleníe  número  áe  sus  prinG/pales  Vecinos,  y  cíe 
'  todas  las  corporaciones  independientes,  mas  también  con  asis- 
tencia,)' votü  de  los  diputados  de  las  villas,  y  poblaciones 
de  esta  jurisdicción.  En  ella  se  creó  la  presente  Junta  Guber- 
naíiva ,  que  ha  sido  reconocida  generalmente,  y  se  tomaroh 
otras  diferentes  providencias,  que  su  seguridad,  el  conoci- 
miento íntimo,  y  remedio 'de  los  males  que  padecfs,  y  la  con- 
servación de  sss  derechos  han  hecho  necesarias,  é  indispensa- 
bles. De  todas  ellas  ^  y  de  oíros  incidentes  que  antecedieron^» 
instruirán  á  V.^E.  los  autos  de  esta  revolución,  que  !a  actual 
Junta,  censiguiente  al  encargo  de  la  provincia,  íieoe  la  sati-s- 
faccioíi  de  acompaiíar  ea  ■  testimonio. 

Esto  ha  sido  el  modo  como  ella  por  sí  misma ,  y  á  esfuerzos 
do  sn  propia  resolución,  se  ka  eonstituido  en  libertad,  y  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos:  pero  se  engañaria  qualquiera 
^ue  llegase  á  imaginaj^  que  su  intencioii  habia  sido  eiitregarss 
ral  arbitrio  ageno,  y  hacer  dependiente  su  suerte  de  otra  vo- 
luntad. En  tal  caso  irada  -mas  habría  adelantado,  ni  reportad?» 
c tro  ñuto  de  su  sacrificio ,>que  el  cambiar  unas  cadenas  por 
•tras,  y  mudar  de  amo.  V.  E.  ,ni  ningún  apreciador  ju&to, 
y  equitativo  extrañará,  que  en  el  estado  á  q^ue  han  iiegadí> 
l©s  negocios  de  la  nación,  sin  poderse  aún  divisar  el  ésít» 
^^ue  puedan  tener:  el  pueblo  del  Paraguay  desde  ahora  se 
asiuestre  zeloso  de  sti  naciente  libertad,  después  que  ka  tenidu» 
valor  pata  recobrarla.  Sabe  muy  bien  ,  que  si  la  libertad  pue- 
de á  veces  adquiruse ,  ó  conquistarse  :  una  vez  perdida^  no  es 
-igualmente  fácil  volver  á  recuperarla.  Ni  e&to  es  recelar ,  qus 
V.  E.  sea  capaz  de  abrigar  en  su  corazón  intenciones  menos 
justas ,  menos  rectas ,  y  equitativas ;  muy  lejos  de  esto  ,  quan- 
do  la  provincia  no  hace  mas  que  sostener  su  libertad,  y  sus 
derechos,  se  lisonjea  esta  Junta  ,  que  V.  E.  aplaudirá  estos 
noWes  sentimientos,  considerando  quanto  en  favor  de  nuestra 
«ausa  común  puede  esperarse  de  un  pueblo  grande,  que  pie«* 
5a,  y  habla  con  esta  franqueza,  y  magnanimidad. 

La  provincia  del  Paraguay ,  Excmo.  Sr. ,  reconoce  sus 
derechos,  no  pretende  perjudicar  aún  leveaiente  los  de  ningua 
-pueblo,  y  tampoco  se  niega  á  todo  lo  que  es  regular,  y  justo., 
;JL.©s  afttos  iflisiíiQS  maaiísstaráa  á  Y.  E.j  gue  su  voluütiii 
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4ecidida  es  unirse  con  esa  ciudad,  y  dornas  confederadas  no 
solo  para  conservar  una  reaproca  amistad,  buena  armonía 
comercio  y  correspondencia,  sino  Umbien  para  formar  un^ 
sociedad  fundada  en  principios  de  jusÉÍcia  ,  de  equidad,  y  de 
Igualdad.  A  este  fin  ha  nombrado  ya  su  diputado ,  para  que 
asista  al  Congreso  general  d^  las  provincias;  suspendiendo 
conso  desde  luego  queda  aquí  suspendido  hasta  su  celebración' 
y  suprema  decisión ,  el  reconocimiento  de  las  Cortes  y  Con' 
sejo  de  Regencia  de  España,  y  de  toda  otra  quaiquiera  re- 
presentación  de  la  autoridad  suprema,  ó  superior  de  ía  nacioa. 
baxo  las  declaraciones  siguientes» 

Primera:  que  mientras  no  se  forme  el  Congreso  ee^eraí 
esta  provincia  se  gobernará  por  sí  misma,  sin  que  la  Excma' 
Junta  de  esa  ciudad  pueda  disponer ,  ni  exercer   juri^dicdoa 
sobre  su  forma  de  gobierno,  régimen,  administración ,  ni  otra 
alguna  causa  correspondiente  á  eila.  Segunda;  que   restable- 
cido  el  comercio,  dexará  de  cobrarse  el  peso  de  plata     oufe 
anteriormente  se  exSgia  en  esa  ciudad  ,  aunque  á  benefi/io  de 
otra,  por  cada  tercio  de  yerba  con  nombre  de  sisa,  y  arbitrio 
Tespecto  a  que  hallándose  esta  provincia  come  fronteriza  á  los 
jportugueses  en  urgente  necesidad  de  mantener  alguna  tropa 
.por  las  circunstancias  del  día,  y  también  de  cubrir  los  pre  i- 
,<ÍK)S  de  las  costas  del  rio   contra  la  invasión    de   los  infieles 
aboliendo  la  insoportable   pensión  de  h^cer  los  ve-cinof  á  sa 
costa  este  servicio:  es  indispensable,  á  falta  de  otros  recursosr 
.cargar  al  ramo  de  la  yerba  aquel ,  ú  otro  impuesta  semejante^' 
,ieicera:quese  extinguirá  el  estanco   del  tabaco,  quedando 
de  Ubre  comercio  como  otros  quglesquier  frutos,    y  produc^ 
Clones  de  esta   provincia;    y  que  la  partida  de  esta  especit 
existente  en  la  factoría  de  esta  ciudad ,  comprada  con  el  diae^ 
lo  perteneciente  a  la  real  hacienda,   se  expenderá  de  cuenta 
^^e  la  misrna  provincia  para  el  mantenimiento  de  su  tropa,  v 
.de  la  que  ha  servido  en  la  guerra  pasada,  y  aún  se  halla  m¿ 
Cha   parte  de  ella  sm  pagarse.    Quarta:  que  qualquier  reda, 
mentó    o  constitución,  que  se  dispusiese  en  dicho  Congreso 
general,  no  deberá  obligar  á  esta  provincia  hasta  tanto  se  ra- 
tinqueen, unta  plena,   y  general  de  sus  habitantes,  y  mora. 
Slore^.  Algunas  otras  providencias  relativas  al  régimen  iateritfr 


han  siáó  ptirárafentfe  ^y{!;tóíía^|H*bá«ta  h  i^lípoMcioii  cíei  aus- 
ttio  Congreso. 

í        Tal  fué  la  v<JÍuGÉad,.y  det^ritii&acf'on  libre  de  dicha  Jup/ta 

feneral  explicada  francaáiente  ^  SM  concursó  de  D,  Bernurd® 
e  Velasco,  ni  iti'dividuós  <ie  su  eabildo ,  ;^tie  sn  jüsca  precaii» 
-eren  de  qualquíer  influencia  contra  h  libertad  de  ia  patria  por 
^'graves  causas  que  precedieron ,.  d#  que  instruven  los  niismo? 
autos,  se  mantubieron  ttispensós,  y  am  reclusos,  y  sin  que 
á  ella  tampoco  hubiesen  abistido  nm  (|u§  ^uacto  ancianos  es- 
pañoles europeos.  La  provincia  no  podía  á-dv  una  prueba  mas 
positiva  de  sus  sinceros  deseos  de  accesión  a  la  c^ni federación 
general ,  y  de  defender  la  causa  comui|:.d^l  se&..)|-  Jjf.  |?ernqn- 
do  VII ,  y  de  la  felicidad  de  todas  las  provincias,  qus  tan  he- 
roycamente  promueve  V.  E.  Podía  aun  dedrse^.qug  en.  \a%-  pre- 
sentes, circunsffancias  ha  hecho  <| na nto  áebia,  y  estriba  d-  m 
yar^tej  pues  aun  siendo  incalculables  los  daéos,  que  le  |ia  oca- 
sioaado  la  pasada  guerra  c.ivi! ,  iodo  lo  olvida ,  todo  lo  pcspo- 
ne  por  el  amor  del  bien,  y  prosperidad  gen^rgi.  Q^  V» Ü,  pea- 
ée  ahora  dar  la  Cíliinia  mano  á  esta  grande  ^pbra,  y^^ummu^f 
«I  regocijo ,  y  contento  general  de  todo^^ste  pueblo. 
*-  Asi  confía  esta  Junta  en  la  prudencia,  y  m^d^racipOp  quf 
caracterizan  áV.E.,  que  habiendo  sido  su  principal  objeto  eji 
ifias  importante ,  el  mas  urgente,  y  necesario,,  la  rep;?íO0  4^ 
las  provincias;  prestará  su  adhesión  y  conformidad  i..  h$  mo- 
dificaciones propuestas  por  esta  del  Paraguay,  á  |in  df  qu^ 
uniéndose  todas  con  los  vínculos  mas  estrechos-,  e  indisolubles 
que  exige  el  interés  general,, se  proceda  á  cimentar  fl  ed|%i<>, 
^  la  feliddad  común,  que  es  el  de  la  libertad, 

V.£.  e&taria  ya  anteriormente  informado,  que  iñmt^m^. 
tamente  al  buen  sudéso  de  nuestra  revolución,  y  apn  mtm  ¿^ 
celebrarse  la  Junta  general  de  la  provincia  ,  se  evacuó  la  cii^- 
dad  de  Corrientes  por  disposición  de  nuestro  interino  gobier* 
tto  asociado.  Posteriormente  hizo  presente  el  comandante  de 
aquella  ciudad  los  temores,  qae  le  acompañaban  con  la  notícÍ4 
<áe  venir  arribando,  y  acercándose  varios  buques  armados  d^ 
Montevideo,  solicitando  se  le  mandase  dar  algun  auxilio  de 
ia  villa  del  Pilar.  En  su  inreÜgencia ,  por  orden  de  esta  Jun- 
ta ha  |raskd&  á  Odíiicntes  el  comaiidaaíe  D.  Blas  José  di  JE^p^ 


,^as  co.üalgunosfasileros,y  doscafiones  áe  í  4 ,  consiéerméa 
ser  bastante  para  im^Qálr  qualquier  insulto  en  caso  de  ¡ntea^ 
•  tarse  algún   desembarco,  cuyo  incidente  ka   creído  támbiea 
©portun©  esta  jL4üta  comunicarlo  á  V.  E. 

Diesgfciarde  á  V.  E.  muchos  an@s.  Asunción  y  julio  20  dé 
iSíi.^Fulgnicio  Tegros.^Dr.  J&sé  Gaspar  de  '-Francia.^ 
Pedro  Juan  Cava¡lero.=^.Dr.  Francisco  Bogarin.^  Fernanda 
de  la  Mora,  vocal  secretario.^ Excmo.  Sr.  presidente  y  voca^- 
les  ds  la  Junta  Gubernatií^a  del  Jlio  de  la  P|a,ta. 


¡Exsrcito  del  Perú, 


fEntre  las  diferentes  relaciones ,  que  hemos  ¡áado  del  suceso 
^eHuacjui,  no  kemos  presentado  un  detall  circunstanciada 
,de  la  acción,  por  haber  procedido  sobre  partes,  que  nos  pare- 
.Clan  siempre  climinutos,  y  confusos  para  Satisfacer  la  especta- 
,cioa  del  publico:  y  por  lo  mismo  hemos  repetido  las  noticias 
según  se  han  tenido,  esperando  transmitir  sucesivamente  qua,!- 
.quiera  mayor  esdarecimiento  que  sobreviniera.  Por  el  mism© 
siguiente  parte  del  general  D.  Francisco  Rivcro  se  ve^  que4 
su  fecha  aun  se  trabajaba  el  detall  de  todo:  pero  él  presen- 
ía  una  suiiciente  idea ,  para  poder  formar  juicio  mas  cierto  en 
c.  asunto,  sobre  los  verdaderos  priacipios,  que  nos  produxe- 
ron  aquella  desgracia»  - 

^arte  del  general  D.  Francisco  del  Kivero  día  Junta  Prp^ 

límcial  de  Potosí,  que  se  remitía  for  esta  d  la  Excma. 

_  Junta  de  esta  caj)itfiL 

No  me  és  extraño,  el  que  ese  fiel  vecindario  ^  Míe  eií 
ría  obscura  sombra  de  la  ignorancia,  quanto  á  los  resultados 
,de  a  accioii  de  Huaqui,  quanjo  aán  para  ios  mismos,  que  se 
riíaliaron,  aíü  fueron  estos  bastante  desconocidos,  hasta  combinac 
.las  noticias  de  todo  el  exército.  El  d¿talUr  i  V.  S.  por  meaor 
todas  estas,  no  es  posible  eU  la  precisión  del  tiempo  ,  qu0 
,^1^3  uaa  el  toraarna  díscsraimiento' especial  de  una  BaHltitu^ 


áe-'fcechos,  qu*?  combinando  cen' las  posiciones  lócalas,  y  las 
órdenes  que  sucesivamente  recibieron  las  divisiones  vie  toJo 
el /cuerpo,  bagan  ver  á  la  faz  del  mundo  la  condilcta  Miilitar, 
y  política ,  que  han  observado  cada  une  de  los  xefes  encarga- 
dos en  la  parte  que  le  tocó :  este  conocimiento  se  dará  p©r  un 
pla-n,  y   detall  exacto,  que  se  trabaja  para  pasarl©   con  el  in- 
forme correspondiente   á  la  Excma.  Junta,   y  será  el  mismo 
que  tendré  la  satisfacción  de  poner  en  manó  de  V;  S.  para  su 
mejor  conocimiento,  y  de  ese  fiel  vecindario.  Entretanto,  baste  • 
le  saber  á  V.  S.,  que  después   que  mi  división  de  la  ala  iz- 
«guierda  fué  destinada,  por  ©rden  del  dia  anterior  del  jeñor  re- 
presentante, á  dirigirse  por  el  puente  nuevo  á  tomar  la  reta- 
guardia al  enemigo,  coa  precisa  prevención  de  que  no  pudiese 
«perar  fuera  de  aquel  punto ,  aun  en  caso  de  ver  derrotado  el 
cuerpo  del  exército ;  á  la  mañana  del  20  se  complió  exacta- 
mente, marchando  desde  Jesús  de  Mírcbaca^  no  obstante  de 
haberse  oído  dgsde  la  raadriigíida  los  tiros  de  canon,  que  in- 
dicaban el  rompimiento,  y  na  habiendo   tenido- aviso  alguno 
©ficial  del  estado  de  la  accianj  qiiando  ya  llegaban  mis  tropas' 
á  las  cercanías  del  puente j  me   cercioré  replegaban  vencídaS; 
las  divisiones  de  Viamont ,  y  Dláz  Veles.  jConfirmán^ose  esto 
mismo  por  ©tros,  que  yo  dirigt  oficiosamente,  que  me  asegu- 
raban del  ultimo-  conflicto   en  que  se  hallaban-aquellas.  Esto 
lae  obligó  á  variar  de  plan,  y  dirigiune  en  su  auxilio,  cor-  ^ 
taudo  rápidamente  un  triangulo  desde  el  punta  donde  me  ha- 
llaba ,  y   llegué  cOn  mi  fuerza  á  avistarme  en  ocasión,  que  los 
eaemigos  avanzaban  á  dichas  divisiones  replegadas,   y  al  coS'^ 
tado  izquierdo  del  sitióle  la  acción,  y  en  qiiant©  nos  divisa- 
lojí  los  enemigos  desde  el  plano  de  las  colinas  de  Chiguirayaj, 
tocaron  su  retirada,  y  los  vimos  subir  como  unos  gamos  por 
la  cima  ;  aprovechándome  de  su  terror,  los  perseguí  con  intre» 
fjidéz,  avanzándoles  mi  caballería  la  quebrada  arriba,  ciientras 
á  retaguardia  ,  y  á  distancia  descansaban-  sobre-  sus  armas  las 
tropas  fusileras  de  dichos  señores  generales ,   hasta^  conseguir  - 
después  de  algunos  tiros  de  cañón ,   que   parte  de  mis  trepas' 
©Gupasen  la  cumbre  1  y  que  los  enemigos  en  fuga  descarriada 
se  recostasen  sobre  Huaqui:  en  aquella  ocasión   alg«nos  los 
®a&. intrépidos  $Q  propagaron  pqr  su  fogosidad  ka^ta  las  Ua^^ 
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nu¡„.  y  !ss  mataron  rano.;  pero  rfé  resulta  tn!,e  q„eVent!r 
faí^otic.j,  de  haberse  cortado  á  mi  Capitán  Contreras  V  á  mi 
padre  capellán  dpa.inico  ,  que  los  aprisionaron  ;a;oLs> 
c.or  e  sol,  con  nna  división  de  mas  de  50  hoireT  y  „, 
otiuance  que  entraba  ya  la  noche,  por  la  e-iergía  que  reconocí 
en  m,s  .ropas,  pedí  al  general  Viamont  me  aLíllse   c~ 

v'l':"  P"VT':  P^"'g"'-"<'<'.  y  'e  "«-  escusí  conq.: 
>.,  e,a  .r.egular  la  hora,  y  sería  me|or  replegase  mis  fa-rzas 
«campo  para  reunimos:  condescendí  con  ello,  y  qüiftd": 
d«po,„a  acamparme  en  el  mismo  sitio  délas  pam;a^e  Cht 
gmray.  para  lograr  la  oportunidad  de  que  á  la  mañana  Te  le 
e^JHnese  al  enemigo  aterrado .  y  desecha  .  se  me  d  .  ig  ó  pÍ 
.Unismo  general  avjso  por  un  oficial,  en  que  me  participaba 

a  degiiJio,  y  que  era  preciso  socorrerle,  y  Teplegi  am'baí 
iiner^as;  lo  veriiiquÉ,  notando  i  mi  entrad!  en'^iÓ  puebb 

Sde  I     "  '^•^'^'--  I"'  dichos  .generales  sus  trop.s  et 
^ílaza  dejesus.  y  sm  consultar  conmigosobre  la  retirada    las 

en  efcroft  /T'"°"-^  turbulencia!  dexando  abandonad 
en.  el  canapo  todos  los  cañones,  y  sus  enfermos   en  el  pueblo 

?e'lTt°aH    H  ''  "'t  f '""'''''' '  ""^  ''''"^'  ^°""'  ^ast-X  doi 
rfe  la  ta.de  de  aquel  d>a  en  recoger  los  cañones,  y  salvar  alguno 

desús  enfermos  con  los  que  seguí  hasta  Viacha'.^como  esc^ol'an 
doles  del  mistno  terror  que  les  ocupaba;  bien  que  es  digno  de 

nadas,  y  no  obedecían  a  despecho  voz  alguna  de  sus  «fes.  En 
16    eguas  uradas,  qr^  habrá  de  Jesús  á  Viacha.  fue  inevita 
bie  la  dispersión  aun  de  las  mm,  que  Jas-habia  sacado  con  todo 
orden,  por  los  «trazos  délos  cañone,  de  la  infantería,  y  cabal- 
gaduras  estropeadas.  £sto  motivó,  que  parte  de  ellas  ignoran- 
do.  al   puDto   deTeumon..  se  destilasen  á  otros  distantes;  y  que 
el  dommgo  ™  Vacha.  no  pudiese  reunir  sino  una  parte  de 
n».  fuerza rallitub.m„s  un  censúo  de  dichos  generaler,  y  el  go- 
bernador Tristan,  donde  ^opinaron  ellos  convenia  replegarse  á 
■Calamarc, ,  sundo  yo  de  dictamen  que  pasásemos  i  amparar  h 
Paz    Como  a  las  oraciones  de  aquel  día  se  ,ios  hizo  una  alar- 
íma-.61sa,<:on  la  notida.íate.npesfiw,  d.e  ^ue.el  enemigo  estí- 
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%a  prójimo;  el  Sf.  Wiarñontc<!ín-e\h'?.í'-'repf\egWp%r^ 
ca  precipitadamente,  cen  ei-corto  troso  qac  habia  podm<3  rei-i* 
mr,  y  yo  salí  de  allí  áías  odio  <ie5  la  nsche  cá»n  el  mío,  que 
Bó  pasaba  ya  de  1300  hombres  para  el  alto  de  iá  Paz,  recogien- 
do  por  el  tvimiiio  algunas  arraas  de  los  saldados  desertores  ójs;. 
k  tropade  B-aenos-Ayres;  hise  alt©  en   la  colusuiia  de.laerv 
tráda,  y  á  la  mañana  me  ofrecí  á  su  Junta  y  Gorparacioü  par:a 
entrar  á  auxiliarle,  noticioso  ya  por  un   parte  que  se  me   aló 
délos  desordenes  de  aquel  pueblo,  en  el  dia  anterior.  Reéibida 
la  respuesta  entré  en  la  ciudad  ,  y  procuré  sin  perdida  de  cno- 
mentó 'todos  los  medios  de  su  tranquilidad  y  seguridad,  partí- 
cípand  ole  por  carta  amistosa  á   su  goberaador ,  que   aca&o   sé 
ballafea  con   el  general  Viamont  en  Gala tKa rea,  para  que  se 
fcstituyese  á  su  capital,  coa  este  consuelo,  connio  lo  verificaren 
al  segundo  dia  entre  ambos,  y  en  varias  sesiooes  que  tnhimos 
para  .elegir  un  punto,  y  organizar  una  fuerza  que  contubiese 
;los  progresos  del  enemigo ,  coo  disposiciones  que   se  tomaron 
al  recojo  de  los  cañones,  pertrechos  j  y  arraas.  Finalmente  na- 
íáa  se  «oncluyó,  no  obstante  que  yo  con  mi  corta  fuerza  es* 
lube  siempre  pronto  á  ocupar,  ó  el  puente  de   Viacha ,  ó  el 
alto  de  Chacaltaya,  y  en  resumen  el  29 ,  dia  de  S..  Pedro  s^e 
yetifó  el  general  Viamont  para  Caiamarca,  y  yo  lo  hize  igual- 
mente,  dexando  una  guarnición  de  100  hombres  á   la  ctiid¿?d, 
con  el  objeto  de  recoger  los  cañones  ^  como  lo   veriiqué  ,  sia 
inoverme  con  mi  escolta  de  Caiamarca ,  hasta  no  verlos  reuní* 
dos  en  aquella  plaza,  desde  donde  fui  sucesivamente   arras- 
trandolos  con  todas  aquellas  lentitudes  y  paradas,  consiguiea- 
tes  á  aqiiel estado  de  confusión,  y  terror ,  que  infundían ,   asi 
ks  tropas  descarriadas,  como  las  gentes  que  se  emigraroii  de  h 
ciudad,  y  los  indios  remontados  de  los  pueblos,    ignorando 
yo  todavía  hasta  entonces  ,el  paradero  del  Sr.  representante  ,  y 
el  Sr.  general  en  xefe,  de  quienes  solo  sabia,  habían  partido  de 
Huaqíüi:  en  la  tarde   de  la  acción,  quando  acometidos  ios  de 
aquella  división  por  fuerzas  superiores  fueron  derrotados,  sin 
mas.que  una  corta  acción,  que  la  sostubieroa  unos  pocos  fa- 
sileros  de  Cocha-bamba,  hasta  que  en  Ayoayo  recibí  una  car- 
ia, que  me  había  dexado  el  Sr.  represeatjnré  en    la  TÜk  de 
OfiUio  jcon  fecha  ^4,  dtrigida  á  íi^bv-ír  dv-   mi   situación,  y  dé 
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k  .del  general  Tiaaiont,  y  participaü(áí^t?'q«^  í^l  pafaba,|Hira  I 
(SochabamJDa    con  el    general   Baicarce,   A  poeo \-re6Íy-GrÉror) 
expreso  del  general  Diaz  Veiez,  en  que  ras  iackia  tin  oficio i 
de  V.S.,  maoifestando  la  Junta  las  buenas  dísp0siciones,-,yfjio-t 
feles  sencimientos  de  ese  su  vecindario  para  sostener   Uknsmti 
«ansa,  cerciorada  que  se  saponía  del pasage  de  la  deFrtxtaím^i 
pude  contestar  al  Sr.  representante  hasta  Sicasica,  doíid«,réci-f 
bí  pliegos  de  mi   provincia,  su  Junta,  y  Cabildo  qUe  inoí 
llamaban   con   precisión,  y  por  importante;  con  lo  que   eá 
llegando   á  Caracoyo  ,  donde  recibí   otra  del    señor,  yocal^ 
en   que  participándome  estar  reunido  con  ios  generales   en 
-Oruro  me  incitaba  pasar  allí,  á  cooferenciaf  y,  tomar  dispó-^ 
siciones ,  tube  á  bien  dexarle  respuesta  satísÉactpria©*  fmaaoí' 
sde  un  comandante  que  dexé  con  la  escolta  y  cañonea,  para! 
que  se  la  pasase,  como  lo  hizo  <  dirigiendo  estos  por  Ltque / 
palca,  para  Tapacari,  donde  dibian  rehacerse  d«  sus  montU;* 
ras  desquiciadas,  y  reformarse  entera mnte  todo  el  trtn,  comoí 
^ue  4e  ello  le  avisaba  á  dicho  seií'ir   rÉípv«sentant« ,   cuyas 
ordenes,  y  planos  de  erigir  nuevos  reg!mi<?ntqs,   y  Wyaijtar 
nuevas  fuerzas  para  oponernosal  enemigo,  ea  qii«  no  entraba 
el  designio  de  ocupar  a  Oruro,   las  recibí  cu  CQchabamba,  y 
coBíesré  abriendo  mi  dictamen,  que  fíl  suma  esi,  que  mi  fuerz;! 
ocupe  4  Oruro,  como  punto  el  mas  importante ,  y  la  Ib  ve  de 
esas  provincias,  coa  la  caballería,  y  fuerza  necesaria  para  coav 
tener  al  enemigo,  objeto  para  que  me   era  indispensable  el 
mantener  la  artillería,  y  n©  dirigirla  á  esa  villa, de  Potosí,  co^ 
mo  se  habia  acordado  ea  dicho  plan;  mientras  no  legga  res* 
puesta  á  su  disposición  eie  hallo  entendiendo,  (con  los  pocos 
caudales  con   que   se  me    ha   podido  auííiliar   d^  laPaz,  y 
de  la  Plata)   en  organizar  fuerzas,  que  desfilarán  disieíaa-, 
ñanaá  ocupar  el   punto   de  Ofaro,   mientras  se  va  Táforma/i'^ 
do  todo  el  tren  de  artilleria,  y  recogiendo  Iqs  fusiles  disp^ios^ 
que  se  puedan ,  para  organizar  una  fuerza  superior,  coa  qu« 
se  contenga  al  enemigo  en  toda  forma.  E«tf  siempre  astuto 
lio  ignorando,  que  jamas  podrá  avanzar   por  c$as  prpviacías- 
si  Cockabamba  ho  se  lo  permite  (como  no  lo  permitirá  jamar 
en  unión  de  la  justa  causa  que  defiende,  y  de  la  ateocioii  quQ 
4e  merece  la  fidelísima  villa  de  Potosí)  ha,  dirigido, rarios-p^* 


...       ^^3  .. 
péhstiés  i  este  rgofbiiei?no;,;ileiio'S  de^p<)ittf>dsof5  ptorntítiüiientos» 

y.';die.  toda  la  fanfareeiíaáa^,  que  ie  esv^arStCterí^tica ,  ofreciendo 
waa  paz,  que  el  niísraQ"f»o  entiende,  ebmé)  ^ueda  códciliariá: 
con  lo  <jue  digo  i.  V.So  bastantep  Las  cint^stáciones  le  van  ciaras^ 
y  de  fíingttaa  e^peraiiza  á  sus  intrigantes  miras ,  y  yo,  y  mi 
proviacia  c©arnigo  estamos  dedicados  á  sio  variar  iiti  punto 
de  dQÍQnáQt  la  religiotí  católicas  conservar  los  derechos  del 
Sr."  D/'Fernanio  "  Vil  en  e^tos  dojBiaios ,  y  los  de;  la  patria^ 
justameiite.reunida  baso  de  la  autoridad  de  la  Excma,  Junta, 
y  nos  cougratuliunos ,  y  lleTim»,>s  d^  consuelo  al  saber  por  las 
generosas.  expresij;íes  dí  V.  S. ,  sorj- f  >to5  mismjs  los  senti- 
mientos de  e>s  nibla  \'3ciiiviíio,'jf;  provincia,  con  cuyo  vín- 
culo ,  q'jie  será  iidisoluóls,  de  unión ?  y  fraternidad .,  espera 
Cockabamba  triunfar  d^  sus  eíttmigps ,  y  ceí^solidar  la  buena 
causa  que  sostiene 5  mediante  los  auxilios  de.  qul^a  todo  1^ 
puede  ;  y^agradecicndo  como  di?bo  las. magaáíiimíS  ofertas  de 
V.  S. ,  espero  en  esta .  parte  la,  contestación  sl  pÜí^íd  extrabráí- 
nario,  pues. esta, provincia; pobre j.uo^pm^d^  dar  d?  sí  más  au- 
xilio parada.baena .causa  qu.«,eL,de. susfaertes  p^-cbos^y. cons- 
fante  aflh$sÍQn¿=3:..Bios:, guarde .  á ..  V.  S.-,  mucfeos .^m^,^ .Coclja-  ^ 
bamba,  y  j-dio  ig  ¿q  iSii.^Frawheo  d^i  Rivgr&.^Sx^S,  df  fe. 
Junta  Provincial  de  la  villa  de  Potosí,, 


C^ntrihucim  patriótica,  ' qm:'€n-0usiUÍ9  ■■  del :^xirfí%tQ  ■  4^..  f^^. 
Banda  Orimal  'ha  hgtho  eí.v^mdario.  dd  Gamhn^ 

Bl  cara  vicaria  DtoD»  José  Valentín  Gómez  obló  í$  on^^l 
de  oro,  y  se  obliga  á  pagar  el  prest  de  un  teniente  de  e^^ 
balletia  ea  la .perísoaa  de  su  primo  D.  Francisco  González 
Mefo ,  que  lo  es  de  la  primera  comp^ñia  del  cuerpo  d^ 
.D.  Antonio  Sales  Pérez ,  mientras  que  dure  la  expedicioa 
de  la  plaza  de  Montevideo» 

El  padre  teniente  Fr.  José  Rizo  del  Orden  ?de  Santo  Domla|Q' 
obló  2  onzas  de  ©ro,  y  su  persona  para  ranchero. 

El  alcalde  D.  Vicente  Odnzálezmna  onza. 


9H_ 
P.  Gregorio  "Vico  2^  ps.  fs.,  y  su  ^ersomá  átinqtíe  felní^^ 

mente  enfermo,  j  todos  sus  bienes  en.  servicio  áe  ia  p2tm<- 
J>.  José  García  Coy  celo  ;2o  ps,  corrienCes, 
I>.  Santiago  Ma&é  8  ps.  fs. 

JD.  Diego  Espinosa  8  ps.  ié.  ,^i^r^  m»^m^uh  v 

J>.  Ignacio  Meló  2  ps.  fs,  -   ^  tj^d  íi  nivijici 

P.  Feliciano  Qarreias  6  ps.  fs.  sb  ©¿ 

JP„  P^f)ip  4^sman  ,capíi£a,íi  4®  voluntarios  de  cabaUeria  íB^<aj^ 

^a  pa.r a  a  u x!  I  iar  su  Cafi|í^|j|i  ^^  sus  urgencias,  y  su  pertona* : 
J).  Juan  Ramírez  3   ps.ifs^  / 

D,  Joaquín  André  una  onza, 
JD.  Bernardo  íglegias  4  ps,  id. 
í>.  José  Espinoja ',2  Ts.\ 
p.  José  Pintos  2  ps.  fs. 
iP.Joan  Fernandez  5  ps.  f$,,  y  su  persona  en  lo   j^iie  se  h 

GCBpf  ,á-píe.  '";■'■  .- 

.-!D.  José  M-üñoz  tres  ps.  fs» 
T>.  José  Síal,  4  id.  iá. 
.X>.  Juan  Montero  4  id,  id. 

X).  Andrés  Carranzü  4  id,  id. ,  su  persona ,  y  bienef. 
íP.  Joaquín  Ramos  2  ps.  fs. 
X).  Juan  JSellon  6  id,  id. 
T>.  Juan  López  10  id.  id ,  su  persona >  y  bienal. 
D.  Jojé  Ocampos  4  rsr^  y  m  persona. 
D.  Pedro  Sipelria   10  ps,  fs. 
D.  José  Ríos  Noiario  4  id.  id, 
1^\  J^uaa  Spiquérman  ip  id.  id. 
D,  yicente  Arrióla  uno  id,  id. ,  y  su  persona* 
I>.  José  Liaia  20  ps.  fs.  con  6  rs, 

,!>.  Vicente  Fuentes  una  onza,  y  su  persoia»  "      " 

P.Juan  AlciaeiJa  2  ps,  fs, 
-  Continuarme 


Mfí  la  Imprenta  de  Nmos  ExfosUés, 
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ORDEN   DEL  DÍA. 


X^'  ingun  estado  es  libre,  y  Feliz  sin  una  fuerza  efectiva. 
lEi?-  el  seno  mismo  de  la  Paz  alimentan  los  estados  el  fuego 
«oculto  de  la  discordia,  siempre  pronto  á  manifestarse  ai  fri- 
*STier  soplo  que  lo  anime.  Sus  intereses  complicados,  sus  pie- 
tensiones  opuestas ,  sus  deseos  de  engrandecerse  son  otross 
tantos  motivos ,  que  los  arman  unos  contra  otros.  La  juí>tici^ 
considerada  como  virtud  moral  es  en  la  práctica  un  título 
Taño  desde  que  por  desgracia  puede  violarse  impunemente, 
Ü^a  fuerza   es  la  íinica  medida  de  sus  derechos, 

Quando  faltasen  otras  pruebas  de  esta  verdad  hablarían 
<en  su  favor  esas  empresas  temerarias  de  los  enemigos ,  que 
iios  ha  suscitado  el  inocente,  y  justo  anhelo  de  ser  libres. 
Ateotos  únicamente  á  saciar  su  propio  interés ,  nos  declaran  la 
guerra  porque  aspiramos ,  como  todo  viviente,  á  la  mayor  fe« 
Jícidad  posible  ,  y  respirando  carnicería  pretenden  seamos 
^í<?timas    de   su  furor. 

No  lo  disimulemos,  nuestra  situación  es  peligrosa.  Des- 
pués de  nuestra  derrota  cerca  del  Desaguadero,  el  execrable 
jparrícida  Goyeneche  ha  ocupado  la  Paz,  y  aspira  á  que  los 
pueblos,  despojados  de  sus  derechos,  vuelvan  al  yugo  de 
sus  opresores.  Ministro  infame  del  poder  arbitrario,  no  se 
avergüenza  de  emplear  la  fuerza ,  para  sentar  el  despotismo 
sobre  las  ruinas  de  su  patria.  Los  mandones  de  Montevideo 
por  otro  extremo  toman  aliento  á  la  proximidad  de  las  tropas 
portuguesas,  que  han  llamado  en  su  auxilio-,  y  están  dis- 
puestos á  vender  su  fé ,  y  su  libertad  por  eHiaxo  precio  de 
la  venganza.  ¡Qué  laureles  recogerán  para  coronarse]  Teman, 
teman  caer  elios  mismos  en  el  abismo  que  procuran  abrir  para 
mosotros  j,  si  se  niegan  de  un  todo  i  una  benéñca  conciliación. 
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El  uso  de  la  fuerza  es  legitimo  quando  lo  exige  el  interés 
social,  siempre  inseparable  de  la  justicia.  Este  es  el  doble  apo- 
yo que  nos  ha  de  salvar.  La  guerra  nos  es  del  todo  necesaria, 
y  ha  venido  á  ser  para  nosotros  la  primera  de  las  obligaciones. 
La  justicia   misma  arma  nuestros  brazos,  rio  para  satisfacer 
«na  venganza ,  que  dicta  la  colera  y  la  pasión,  sino  para  pro- 
teger  los   derechos   con  que  nacimos ,  nuestra  libertad,  nues- 
tra fortuna,  nuestra  existencia  ,  la  patria  misma.  Nuestra  inac- 
ción sería  un  crimen  á  los  ojos   de   Dios,  y  una    vergüenza  á 
los  de  los  hombres,  pues  que  nos  haría  cómplices  de  nuestros 
tiranos.  Se  nos  trata  de  rebeldes;  pero  averigüese  si  nuestra 
situación  actual  es  una  rebelión  caracterizada  ,  ó  mas  bien  una 
resistencia  laudable  contra  los  actos  iniquos  de  un  poder,  que 
no   conoce   límites.  Una  feliz  resistencia  se  llama  revolución, 
pero  no  rebelión.  Nuestra  conducta  no  puede  ser  deíinqüente, 
á  no  ser  que  sea  delito  recibir  injurias,  y  sentirlas.  Si  acon- 
teciese que  nuestra  revolución  sea  favorecida  de  la  suerte, 
celebraremos  esta  época  como  la  que  en  las  demás  naciones 
otra  igual  hace  la  mas  honrosa  de  su  historia. 

La  patria  está  en  peligro  ,  y  entretanto  que  la  hayamos 
salvado ,  la  guerra  debe  ser  el  principal  objeto  á  que  se  di- 
rijan las  atenciones  del  gobierno.  Las  virtudes  guerreras  serán 
el  camino  de  las  distinciones,  de  l©s  honores,  de  las  dignida- 
des. Las  tropas  estarán  baxo  la  mas  severa  disciplina  :  su  des- 
canso consistirá  en  mudar  de  ocupaciones  militares.  Todos  los 
Ciudadanos  nacerán  soldados,  y  recibirán  desde  su  infancia  una 
educación  conforme  á  su  destino.  El  campo  ds  Marte  será 
una  escuela  publica  donde  los  jóvenes  harán  su  aprendizage, 
y  se  formarán  cuerpos  robustos.  Las  ciudades  no  ofrecerán 
sino  la  imagen  de  la  guerra.  En  fin  todo  ciudadano  mirará  sus 
armas ,  como  que  hacen  parte  de  ellos  i^iismos ,  y  la  guerra 
como  su  estado  natural- 

Es  preciso  dar  á  conocer  á  Goyeneche,  ese  h®mbre  tur- 
bulento y  audaz,  que  se  atreve  á  interpoaerse  entre  Dios  y 
sus  pueblos,  que  nuestro  descalabro  pasado  solo  ha  servida 
para  probar  nuestra  constancii;  á  Elio,  y  los  de  Montevideo 
<]ue  nuestras  vidas  serán  fatales  á  ellos  y  sus  auxiliares»  en  fia 


á  todo  enemigo  de  nuestra  libertad,  que  la  espada  en  nuestras 
manos  no  es  una  arma  inútil,  y  que  tirándola  contra  eÜos 
hemos  roto  la  vayna  para   que  nunca  vuelva  á  fU  lugar,  ^ 

Deseando  pues  la  Junta  la  mas  pronta  conseLucion  ¿<?l  kn 
propuesto  ordena  los  artículos  siguientes,, 

1?  Que  se  forme  una  comisión  de  guerra  que  cuide  in- 
jnediatamnte  del  armamento,  equipo  de  las  tropas,  y  depósitos 
de  fuerza,  y  proponga  un  plan  general  que  si/ va  de  base 
invariable  sobre  los  infinitos  objetos  que  abraza  el  servicio; 
las  mejoras  de  que  sea  susceptible  la  organización  de  los  que 
actualmente  existen,  y  quanto  juzgue  conducente  al  mejor 
sistema  de  acopios ,  orden  de  marchas ,  acantonamientos ,  ser- 
vicio activo,  y  sedentario. 

2?  Que  los  cadetes  asistan  diariamente  (del  modo  que 
se  ha  mandado  antes)  á  la  Academia  militar  establecida  con 
el  fiü  de  imbuirse,  quaato  sea  posible,  en  los  rudimentos  pre« 
cisos  de  la  teoría  de  la  guerra. 

3?  Que  se  practiquen  todos  los  días  por  la  mañana  las  re- 
vistas de  los  cuerpos  que  tienen  por  objeto  inspeccionar  la 
limpieza  de  armas,  aseo,  uniformidad  y  conservación  de  las 
prendas  del  soldado;  y  que  por  la  tarde  se  empleen  las  tropas, 
en  las  mmiobras  y  exercicios  doctrinales. 

4?  Qne  se  observen  con  la  mayor  severidad  las  leyes  mi- 
litares, único  principio  del  orden  y  conservación  de  un  exér- 
cito,  y  que  se  establezca  en  todos  los  cuerpos  la  Academia  mi- 
litar  después  de    la  lista. 

5?  Que  la  comisión  militar  cuide  del  mas  pronto  despa- 
cho de  las  causas,  y  que  se  verifique  la  execucion  de  las 
sentencias    sin    el  menor  retardo. 

6?  Como  para  triunfar  en  esta  formidable  Incha  es  pre- 
ciso que  todo  sea  militar,  y  se  dedique  á  la  guerra,  y  á  fin 
de  que  vayan  los  niños  adquiriendo  el  gusto  de  las  armas,  al 
paso  que  con  la  edad  crece  en  ellos  el  amor  á  su  patria,  y  el 
odio  á  los  que  inventan  tan  diversos  modos  para  despedazar- 
la ,  ha  dispuesto  el  gobierno. 

Que  se  imprima',  y  distribuya  en  las  escuelas  un  promptua- 
íio  de  las  ordenanzas  militares,  para  que  se  familiar ízen  ios 
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3simos  con  SU  lectura ,  y  que  se  destinen  sargentos  ínralidos, 
que  cuiden  de  enseñarles  el  exércicio,  reuniendolos  á  este 
objeto  todos  los  jueves  en  determinado  parage,  para  que  de 
este  modo  se  grave  profundamente  en  sus  tiernos  corazones 
la  idea  de  que  son  las  esferanzas  de  la  patria  ^  y  que  para 
servirla,  defender  sus  derechos  y  mejorar  k  suerte  de  su 
descendencia,  ha  de  ser  su  divisa  constante."  Honor  y  dis^ 
.^iplina 

Buenos -Ayres  y  Setiembre  6  de  iSi  i.rzDomingo  Mateu.-" 
-Atanasio  Gutiérrez.- Juan  Alagon.  -Dr.  Gregorio  Funes-* 
Juan  Francisco  Tarragona.-  Dr.  José  Garda  de  Cossio.-* 
José  Antonio  Olmos-  Manuel  Ignacio  Molina.--  Dr.  Juan 
Ignacio  de  Gorriti.  Dr,  José  Julián  Pérez.-  Marcelino  Po- 
hlet.'  José  Ignacio  Maradona.  -  Francisco  Antonio  Ortiz 
de  Ocampo.  -Dr.  Juan  José  Passo,  Secretario.- -i^r.  Joci- 
^uin  Campana ,  Secretario. 
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